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Con este número, Contexto Latinoamericano cumple su primer año de existencia. 
Fue un año caracterizado por el aumento de la lucha social y la afluencia de los 
pueblos a las urnas para votar contra el neoliberalismo. Tres de los gobiernos elec-
tos por el voto antineoliberal, los de Bolivia, Venezuela y Ecuador, optaron por la 
renovación o la reforma constitucional para impulsar sus respectivos procesos de 
transformación social, pero dos de ellos, los de Bolivia y Venezuela, emprendieron 
esa batalla institucional sin haber ganado antes la lucha política que garantizara la 
aprobación de los cambios deseados, en la Asamblea Constituyente, en el caso de 
Bolivia, y en el referéndum constitucional del 2 de diciembre, en el de Venezuela, 
mientras que en Ecuador el proceso entra en su etapa decisiva, en la que se demos-
trará si existen allí las condiciones para una constituyente exitosa.

Los errores tácticos cometidos en Bolivia y Venezuela son dolorosos, pero no 
afectan a la corriente antineoliberal que fluye por Nuestra América. Signo de los 
nuevos tiempos fue lo ocurrido en la XVII Cumbre Iberoamericana celebrada en 
Chile. Vale la pena recordar la historia.

Convocada por el presidente Carlos Salinas de Gortari, la I Cumbre Iberoameri-
cana se efectuó en Guadalajara, México, en septiembre de 1991. Poco menos de dos 
años antes, en diciembre de 1989, se había producido la caída del Muro de Berlín y, 
en apenas tres meses, en diciembre de 1991, se desplomaría la URSS. Eran tiempos 
en que la Guerra del Golfo y la intervención «humanitaria» en Somalia anunciaban 
las características del «Nuevo Orden Mundial».

Días después de la caída del Muro de Berlín, los Estados Unidos invadieron a 
Panamá con la complicidad de casi todos los gobiernos de la región, que aislaron al 
gobierno de ese país mediante la suspensión de su membresía en el Grupo de Río. 
En febrero de 1990, ocurrió la derrota «electoral» de la Revolución Popular Sandinis-
ta en Nicaragua. La dictadura de Augusto Pinochet, la última dictadura militar de 
«seguridad nacional» existente, fue relevada, en mayo de 1990, por el primer gobier-
no de la Concertación de Partidos por la Democracia, encargado de ocultar el origen 
dictatorial del «milagro» neoliberal chileno, y de dotarlo con un antifaz democrático 
para hacerlo atractivo a los grupos dominantes de otros países.
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Consecuente con la implantación de un esquema único de democracia neoliberal, 
en la propia capital chilena, en junio de 1991, la OEA adoptó el Compromiso de San-
tiago de Chile con la Democracia y con la Renovación del Sistema Interamericano. El 
Compromiso de Santiago anuló el reconocimiento del pluralismo en las relaciones 
interamericanas abierto en los años setenta, estableció que la democracia represen-
tativa, entendida como democracia neoliberal, es la única forma legítima de gobier-
no en el continente americano, y sentó las bases para institucionalizar mecanismos 
transnacionales de injerencia, control y sanción. Los objetivos del Compromiso de 
Santiago eran: aislar y estigmatizar a la Revolución Cubana, a la que ese texto im-
plícitamente declaraba ilegítima; forjar un pacto entre las élites para oponerse al 
triunfo de futuros procesos populares; y evitar que las pugnas intestinas de la clase 
dominante provocasen rupturas no deseadas del nuevo sistema de dominación.

Desde que comenzaron los preparativos de la Cumbre, se iniciaron también las 
presiones sobre Salinas de Gortari para que no invitase al líder cubano, Fidel Castro. 
Quizás el Presidente mexicano no quiso cargar con el baldón histórico de excluir a 
Cuba del naciente espacio iberoamericano; quizás el «andamiaje democrático» aún 
estaba en su fase inicial de despliegue, y no pudo ser utilizado a plenitud para pre-
sionarlo; o quizás fue la combinación de ambos factores, pero el Gobierno Revolu-
cionario de Cuba asistió a la Cumbre de Guadalajara. 

Un triste papel (uno de tantos) desempeñaron el rey Juan Carlos y el presidente 
del gobierno español, Felipe González, como anfitriones de la II Cumbre Iberoame-
ricana, realizada en Madrid en 1992. Sin aprobación alguna, a último minuto «apa-
reció» la «cláusula democrática» –la  misma que aprobó la OEA para «decretar» la 
exclusiva legitimidad de la democracia neoliberal–, en la Declaración que iban a 
firmar los Jefes de Estado y de Gobierno. Luego, el presidente de la Asamblea Na-
cional del Poder Popular de Cuba, Ricardo Alarcón, respondería a los periodistas 
que Fidel Castro suscribió ese documento porque en su país sí hay una democracia 
representativa de los intereses de los obreros, los campesinos, las mujeres, los ne-
gros, los jóvenes, los ancianos, en síntesis, de los intereses del pueblo.

Con su innoble actuación, el rey de España y el entonces Jefe del Gobierno de 
ese país, no solo intentaron hacer de las Cumbres Iberoamericanas un espacio ajeno, 
asfixiante, intolerable para la Revolución Cubana –a lo que Salinas, pese a ser un 
connotado político de derecha, se resistió–, sino que, al hacerlo, su objetivo ulterior 
era convertirlas en caja de resonancia de los valores, los conceptos y las recetas de la 
globalización neoliberal y, por ende, en un espacio ajeno, asfixiante, intolerable para 
cualquier proyecto político de carácter popular. Por eso, cuando varios de los líderes 
de la izquierda latinoamericana que hoy ejercen el gobierno alzaron sus voces en la 
XVII Cumbre Iberoamericana para llamar las cosas por su nombre, lo que hicieron 
fue patentizar los nuevos tiempos que corren en Nuestra América. Ya no es la voz de 
Cuba la única contestataria: ¡América Latina no se calla!


